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MANUEL OSSORIO Y BERNARD.



A IRES

YA... ..

MUIR CIANOS.

NI EL OLORCICO !

El nene llenaba la casa y á tóicos
Los tenía lelos;

En jamás lloraba:
¡Qué pasta! ¡qué genio !
¡Qué hermoso! ¡qué carnes!
Un pomo de rosas paecía su cuerpo!

Fillol; D. Agustín Rigalt; D. Manuel Criado y
Baca; D. Joaquín Jaldero; D. Francisco García de

la Cal; el pintor y grabador en dulce D. José Ma

Y la vista en el cielo

La bendita oración del ángel reza.
Muy pura es la oración que al viento flota
Como sentida nota

Que la tierra levanta hasta los cielos;

Pero es más pura, más sentida y grave
La plegaria süave
Que en el hospicio rezan los chicuelos.

Pues cuando como músicas lejanas
Las vibrantes campanas

Con su tañir sonoro al alma llegan,
Los expósitos tristes, desvalidos,
Sin tener madre, rezan conmovidos
¡Por esas madres que su amor les niegan !
M. R. BLANCO BEI.MONTE.

PO TR AMBOS MUNDOS.
NARRACIONES COSMOPOLITAS.

Los soldados voluntarios en el ejéreito inglés.—Los oficiales.
Composición del ejército.—Las tropas coloniales.

2L fiasco de las armas inglesas en el
y Transvaal ha traído como consecuen
cia otro fiasco inesperado: el de los
procedimientos y prácticas de for
mación y sostenimiento del ejército
nacional de la Gran Bretaña; y, en fin,
otro fiasco más: el de la creencia de que
Inglaterra fuera un pueblo eminentemente
y práctico y positivista. Posible es que de aquí
en adelante sigan lord Roberts y Kitchener
una táctica contraria á la de Redwers Buller,
White, Gatacre y Methuen, reuniendo todas las
fuerzas británicas para acumular su esfuerzo en
un punto dado, en vez de consentir que combata
dividido en tres ó cuatro comarcas distintas, y
que este unánime empujón quebrante la línea
fronteriza de Orange y se rindan Ladysmith y
Kimberley; y posible es también que esto no sea
hacedero, y que el desarrollo que la guerra ha
tenido hasta aquí impida la concentración de las
fuerzas inglesas, que dejaría tantos pueblos si
tiados sin esperanza de socorro; pero sea lo que
quiera, y volviendo la vista á Inglaterra, nos en
contramos con que el sistema de la recluta vo
luntaria ha hecho efectivamente fiasco, y con que
todo cuanto han venido sosteniendo hasta aquí
los tratadistas militares ingleses y sus políticos
y su prensa sería muy bueno para pelear contra
indios, sudaneses y cafres, pero no para realizar
una campaña rápida y feliz contra tropas moder
nas, siquiera fuesen tan desconocidas y aparta
das del mundo militar como los boers.

Pos un airecico, de má, jué bastante
Pa dejarlo muerto,
Y en el afauluco

El pomico de rosas metieron.
Dicen que la muerte
Lo dejó lo mesmo
De color, de hermoso,
Con la cara d'aúngel... como sonriendo!.....
¡A mí me fartaron
Las juerzas pa verlo!.....
Pasó por la puerta..... á los alarios
De la probe madre, se erizaba el pelo.....
Pasé por la puerta.....
Me dió el olorcico de la cera ardiendo.....
¡Me dió ese olorcico
Raro de los muertos!

Y, anque lo enterraron,
Eutavia, dempués muncho tiempo,
Al pasar por la puerta me daba
Aquel olorcico de la cera ardiendo.....
¡ Aquel olorcico del pomo de rosas
Que en el ataulico pa siempre metieron!.....
¡ Aquel olorcico que yo lo llevaba
Metío en los sesos !

Es creencia vulgar que no hay en la Gran Bre
taña ley que imponga el servicio obligatorio y
personal, y sin embargo, esa ley existe desde
1752, en que se dictó para consagrar lo que venía
siendo costumbre nacional, desde los tiempos del
rey Alfredo el Grande, en el siglo IX. Pero los
ingleses, que pasan por ser tan escrupulosos cum
plidores de la letra de la ley, renuevan cada año
otra ley egoísta especial, la Army Act, que anula
la anterior, suspendiendo su aplicación. Con esta
estratagema, no obligándose á nadie á servir,
hay necesidad de apelar al alistamiento de los
voluntarios para contar con tropas activas. El vo
luntario, desde el año de 1879, se compromete á
servir doce años; de ellos, siete en las filas y cinco
en la primera reserva. La edad de ingreso es de
diez y ocho á veinticinco años, siendo la mayor
parte de diez y ocho, y aun de menos, en términos
que, como aseguraba el general sir E. Wood en
1892, « había en la infantería muchachos de diez

y seis á diez y siete años que no podían sostener el
fusil al apuntar con la bayoneta calada».
Proceden los soldados voluntarios de las clases

Pero tóico pasa: ya no giiele á cera,
Y á la madre reirse la veo.....

¡Ya, ni el olorcico
1)el nene tenemos!

más ínfimas de la población, y son tan frecuentes
como escandalosos los actos de indisciplina. Hace
poco más de un año (Diciembre del 98), el regi
miento tercero de húsares hizo añicos todos los

VICENTE MEDINA.

ciano Ruiz; D. Alfredo Suárez de la Escosura;

D. Santiago Martínez Maroto; D. Francisco Ramos
y D. Maximiliano del Pino.
Las Bellas Artes registran en sus fastos necro
lógicos del año trascurrido al gran marinista
D. Javier Juste; á los pintores de historia y pai
saje D. José Mirabenty Gatell; D. José Garnelo

Tañe la esquila. En pueblos y ciudades,
En montes y heredades
Inclina el mundo entero la cabeza,
Y con la planta en el mezquino suelo

Eduardo Ortiz.

prestigios motorios, como los que acompañan á los
Argumosa, D. José Lacasa, D. Manuel Díaz Villa

8 ENERo 1900

PLEGARIA DE LOS ÁNGELES.
Se oculta el sol entre celajes rojos;
Entórnanse los ojos
Del pequeñuelo débil é inocente
Y, cual trino de un ave voladora,
La campana sonora
Canta y gime en la torre dulcemente.

utensilios y material de su cuartel y le prendió
fuego. Cuéntanse en aquel ejército cinco mil de
serciones por año, y la mortandad de los soldados
muchachos es muy considerable. Son valientes y
muy sufridos en el puesto en que se les coloca en
el campo de batalla, pero la derrota les desmora
liza muy pronto. Acostumbrados á sus tres comi
das diarias y á su té imprescindibie, se resienten
mucho física y moralmente si falta ó disminuye
la ración. Tampoco resisten mucho la fatiga.
Cuando el general Wolseley hizo en 1884 la cam
paña del Sudán, emprendiendo largas expedicio
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